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UNIVERSIDADES O «MULTIVERSIDADES». 
ALGUNAS REFLEXIONES PARA EL FUTURO 

Francesc Ravenfós Santamaría* 

l. ¿POR QUÉ REFORMAR LA UNIVERSIDAD? 

La reforma de las ulliversidades y de todo el sistema educativo es hoy !IDa 
clara necesidad Los slntomas o indicadores de fracaso --.;:scc,lar, p!'(,fe5:¡~ 
nal, perscllal y en los de la mayor!" de los paises 
QC"j'entiale,s, junto a un síllllúmero de costumbres arbitrarias, de progrescs del 
conocímiento, de «aulismO» de muchas instituciones educativas, de míopla políti­
ca, y da múltiples cambios en nuestro entorno IlllÍs o menos cercano, son s610 

variadas causas o que nO$ permiten reflexionar, !lun-
con una visiÓll pareial, el mundo global y complejo en el que nos hallamos 

inmersos al iniciar el nuevo milenio, 

Aamentw: la y perspicacia, y organizar de forma más óptima nuestros 
cOllOCimiienltos, crit~i(,s 0 para proyootw:los hacia nuestro entorno es una 
misión primordial que puede y debe resamirse en un solo vocablo, con dema-
siada froouencía manipulado o degradado: educación. 

(,¡;{!UClicÍlIl11,eS 1000 un diverso y complejo con múltiples enfo-

m"mEIIl!(I!!Y facetas, que se escabulle con extraordinaria facilidad en un 
lnetódi<io y prolijo, 

No OÓIltll11te, en la en que seamos capaces de cuáles son 
aUI:mI¡Jc(1!! oil!ieitiv<ls y de nuestra educación, estaremos más cerca de 
,repooblematimr nuestros principios, conocimientos y conductas, para así poder 
jlCl!1'IlmlOS a !IDa mirada IlllÍs relacíoosnte, más contextualimda -global ylocal-, 
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más compleja, y con una visión más comparativa del mundo que nos rodea; lo cual 
nos pennitirá modificar la ordenación de nuestras prioridades y así poder alterar 
también nuestro rumbo. 

Refomlar la educación es en el ámbito de lo fonnal, rectificar de nuevo el sis­
tema educativo iniciando una nueva dinámica de cambio constante y pennanente 
que empezando por la educación infantil alcance hasta la universidad. En otros tér­
minos, una profunda y dificil refonna de la universidad demanda una inevitable 
transfonnación de todas las etapas anteriores, que sin pérdida de nuestra identidad 
nos aproxime hacia espacios y tiempos --sólo en apariencia lejanos a nosotros­
y nos descubra de manera integrada todas las dimensiones de la realidad humana: 
antropológica, social, histórica, política, jurídica, psicológica, geográfica, etc. 

El aprendizaje fonnal de la nueva educación infantil, primaria y secundaria 
deberia ser capaz de establecer relaciones, puentes y conexiones entre detennma­
dos conocimientos parciales, seccionados o fragmentados, y una cultura global 
dinámica imprescindible en nuestro entorno. 

La fonnación de ciudadanos atentos y respetuosos con los derechos humanos 
y capaces de enfrentarse a los nuevos desafios del siglo XXI debería ser el hori­
zonte y el motor que nos impulsara y que nos exigiera un serio y profundo deba­
te sobre la educación, analizando de manera sistémica sus diversos componentes, 
sus estructuras, agentes, recursos, etc. 

Desde esta perspectiva, por ejemplo, podríamos cuestionamos seriamente 
cuántos contenidos escasamente útiles se incluyen hoy en nuestros currícula de 
educación primaria, secundaria y terciaria; y, simultáneamente, investigar y exa­
minar cuántos y qué contenidos esenciales por su carácter fonnativo o funcional 
estamos ignorando y, por lo tanto, nos alejan de un nuevo modelo más científico, 
más humano y más en consonancia con las necesidades actuales y futuras de cada 
persona y de cada sociedad. 

rJ. EL CRECIMIENTO DE UNIVERSIDADES 

La multiplicación de universidades en la España de finales del siglo XX ha 
generado una situación indudablemente positiva en cuanto al aumento de aulas, 
alumnos, profesores, instalaciones y otros recursos, y en cuanto al acercamiento 
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hacia determinadas zonas geográficas con importantes dificultades de acceso a la 
enseñanza superior hasta hace pocos años, en parte mitigadas por el papel clave 
que ha suministrado la UNED. 

Entiendo que esta notable proliferación de la oferta de estudios superiores es a 
todas luces digna de elogio, al menos en cuanto al aumento de posibilidades de acce­

so. No obstante esta saludable expansión, el crecimiento poco controlado de muchos 
centros, públicos y privados, singularmente en diversas capitales de provincia y 
otros núcleos urbanos hasta hace poco tiempo casi excluidos del ámbito universita­
rio, despierta esperanzas cuantitativas de oportunidades al tiempo que desvela serias 
dudas y preocupaciones en cuanto a los minimos umbrales de rigor y de calidad 

imprescindibles en cualquier institución de educación superior. Así, en much~s uni­
versidades españolas existen hoy dudas razonables sobre la mediocridad y la falta 
de auténtico sentido universitario de diversos centros, aulas, profesores, etc. 

No vamos a adentrarnos ahora en los criterios de calidad o excelencia ni en la 
gestión de calidad en los diversos modelos de universidades, cada vez más com­
plejos y dispersos, más cercanos al concepto de multiversidades. Solamente deseo 

someter a reflexión la inquietud que suscita en la actualidad, la preocupante medio­
cridad y en ocasiones pobreza que se detecta en muchas aulas universitarias, tanto 
en sus alumnos como en sus profesores. A modo de ejemplo, las recientes denun­
cias sobre irregularidades en las convocatorias de concursos de profesorado, inclu­
so en prestigiosas revistas científicas internacionales como Na/l/re, van más allá del 
tradicional conflicto endogámico de selección del profesorado y, además de poner 
en entredicho la calidad y competencia de las instituciones universitarias, pueden 
llegar a hipotecar parcialmente el futuro de varias generaciones de alumnos. 

Al respecto, podríamos fonnularnos cuestiones como las siguientes: ¿Será que 
la universidad como espacio de reflexión, de crítica, de aprendizaje y de investi­
gación, también merece ser procesada y censurada por este exceso de trivialidad, 
vulgaridad y ordinariez que hoy promueven muchos medios de comunicación, con 
la complicidad del silencio y del enmudecimiento de educadores, políticos, inte­
lectuales, etc.? O bien: ¿Será que la universidad ignorando sus funciones regene­
radoras y críticas también acepta esta ética elemental en la que incluso los dramas 
humanos se convierten en espectáculos cotidianos y donde se digieren fácilmente 
diferentes situaciones graves de exclusión social y educativa? 

Sin duda, la universidad debería combatir los efectos perversos de un entorno 
demasiado frívolo, voluble y pueril que con excesiva simplicidad ignora o trans-
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f"rma en un jueg" insubstancial los auténticos problemas. tensiones sooiales y 
miserias humanas. al que ineita con excesiva freeuenda y ligereza hacia la 

devaluación del saber, del con"cimiento y de la racíollalida,d. 

Parece raronable pues, defender la necesidad unos mecanismos que 

la prolíferaeíÓlI incontrolada de oniversidades y qu(,as<egurenun¡¡ garsntía de cali­
dad en estas ínstí!ucione$, 

IIJ. UNIVERSIDAD, LUCHA CONTRA LA IGNORANCIA 
V EDUCACIÓN PERMANENTE 

Favoreeer el acceso a la Universidad a un número personas de 
diferente edad y condición deberla ser en la una más que un 
reto. en oonseeooneía, estructuras y alumnos y 
per:sonal no docente--- un papel primordíal sí somos capaces de 
contribuir con al Ul) proceso de demooratiz¡¡ción y a la reno-

de todo el sistema educativo formal desde la educación hasta la 
educación superior. 

En la actualidad las universidades deben ocuparse in:emísiblamanle tanto de 
optimizar el nivel cultnral de ya poseen una títnlacióll superior, como de 
instruir y educar 11 los no titulados. Por lo profesores, alum-

nos, estamos implicados en una pluralidad de ':1 algu· 
nos de los cuales deben manera específica a IIna pnblacióll adulta, en 

Ulla en la que sabemos que quienes conservan ulla buena actividad mental 
asimismo de una más gratificante. Como indicaba reciente-

mente el em.íncnte psiquiatra y Luis Rojas Marcos, 

"' .. hoy tenemos a Illlestro alcance abundanles pruebas de que la vímUdad ¡¡¡¡lca, 
mental y socíal de las últimas décadas de l. existencia nQ es tanto uas cuestión de 

genes como del estilo de vída 'lúe Y muchas de las fórmulas que nOS pue-
den ayudar a vivir más SlIIlOS y C0l11el110s se aprender.,,! 
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comonancia con estas palabras del eminente profesor Rojas Marcos, cabe 
~¡¡J)lerar la entre sus de el posibilitar el 
<aCéCean a los un creciente número de ciudadanos, de entre 
1m una porción considerable de ellos serán adultos deseosos de aumentar 
sus aprendizajes y conocimientos en ámbitos científicos y culturales diversos< 

Por otra elt una cuyas de eslreclul-
mente con el con el conocimiento, con la iaformación y con 

llUeVa., lecnologlas, y en la que aparecen poco a poco nuevas maneras de 
enlender cuáles roa los derechos y las responsabilidades de los ciudadanos, la 
educaci6n permanente -y dentro de ella las universidades- está llamada 11 

1m px:oIllgoinisfllo desconocido, entre otras causas 
por Ima falla de futuro o de miopía política de nuestras instituciones. 

Bs¡!IIi'l:!, con un tradicional déficit educativo y cultura! que nos separa de la 
nr.!:'{orla de paises de la Unión Europea., deberá hacer esfuerzos sur"lclllell'tari'D$ 
¡;¡a¡a dlotlln¡e de recursos no únicamente ecollómicos, afrontar 

y desafíos del lluevo milenio, ':1 para ahuyentar la ignorancia y el iletris-
11)0 excesivamente presentes todavía, en particular en determinados sectores de 
edad y así como en zonas rurales discriminadu, barrios deprimidos de 
~lIlldas y que sopcrtan mayores necesidades y en las 

abundllll a mlllludu siruaciooes de exclusión sCéCiaL 

La educación permllllente que conocemos bien como concepto en nuestras 
julliad,m de Pedagogía o Educación hace lustros2 no acaba toda-

alelrl'i!tilr plenamente en de nuestra sociedad, por 
~~ •••••• ~.}~~SI1! avances ni el pepel capital que hllll desarrollado en las últi-

écadas algunas universidades como la UNED y posteriormente la UOC< 

l1!lf otro lado, el desenvolvimiento práctico de la noción de educación perma-
entre otras un auténtico y unánime J'eCiOnocímienliO 

púEilic(l:! y también de em¡xesas e industrias de los sectores 
y privadu, Por consiguiente, Sil desarrollo nos exige hUIT de esta suerte de 

om:!.! muchas recordemos um sOlo la tercera parte: del informe Fa'l.l1'e pro. 

1.1_ ." 1912 _ ., ti",l" d. ,"" que fue tradu<;ído • más d. 30 ídíomas 
edUCá:ciót1 permanente en: el marco de la eiuaád educativa, Entiendo que 

rescatar de: nueve t;$~ jnfórtóe eón la adecuación temporal <lúe le ootteS-
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«autism{l) que provoca la y el apego a una visión tradicionalista de la edu-
formal y trabajo, a menudo no con agr,ado 

asoman con el nuevo míleni'D. 

Así, además cambios de actitud y de ulla llueva melltalidad para gestionar 
nuestras universidades, precisamos con urgencia centros de educación superior 
diversos y abierros al las y de lodos los 

facílítc'l! el acceso muchos sectores la ptlblaclóll, apenas incluí-
dos ell el sistema educativo, con horaríos y posibilidades de variación o transfor­
mación de nivel mucho más flexibles que los hasta ahora cooocidos. 

universidad asumir su iml:rortanlecoom de pt()ta¡!ollisnlO en el marco 
de la ademas de las nuevas tecnologías y los 
cursos específicos de postgrado para satisfacer las demandas de las 
Administraciones y empresas, programsa especiales para adultos, personas mayo­
res, emigrantes y personas con careocias o dí!;minw~íones del!Wluírllldlls. 

Por supuestc, que dentro de este protagonismo colectivo que incumbe a las 
universidades y a otras inslÍmcíones 11 oQ!anízacíones, las Facultades de Pedagogía 
y/o Eaueación deberían asumir unllo!able canon de participacióll, entre otras cosas 
promoviendo cursos, programas, e en 
temas relacíol1ados COI1 el analfabetismo, la social, la marginación, etc. 
Por otra parte, correspondería asimismo a estas Facultades, al mellOS de manera 
parcial, la formación y capacitación de bucnos profesionales que adquieran un alto 
grado de compromiso las y grupos desfavorceídes, al tie:mpo 
que la de su formación a de OQ!lam-
meión nuestros pellsamientcs y a descubrir las díferelltes y variadas dimensio-
nes -psicológicas, históricas y sociales-- de la realidad humana. 

Globalilación3 y ecmplejídad son características de nuestro tiempo que tam-
bién deben estar presentes en nuestras universidades. duda, la educación 

::; lB: nocíó1i véanse las p<:tSpeCÜVáS dé éste oonceptó estu-
.diadas por el profesor FloTéntíno Sanz en su ui)tá'ble ;tnk:ulo subte t<PerspecüváS de la educación de 
.aduttós én una sociedad giobaUzadIDl, en el nt'llnero 4 dé la Revi:,ta Española de Educación 
Comparada, 1'1'< 69-99< 
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CO!!1p!lraíla es una disciplina que puede y debe contribuir eficazmente a educar 
Cíln IIDíI muchíl más amplía y global del mundo que nos rodea, al tiempo 
que nos al conocimiento de lo que deberían ser las nuevas prioridades 
internacionales, 

si la es Uru! realidad y un desafio en nuestras universída-
no lo es menos el reto de la cOlnplejida,d, Tradicionalmente hemos aprendido 

a seccionar o dividir en nuestros conocimientos, aislando lo 
considerábamos como territorio propio y centro de nuestras pre-

ocupaciones aquello que de manera a menudo arbitraria había correspondido a 
eSplIclQ!¡ más o menos cercanos, 

BuenQS ejemplos de esta tendencia a la simplificación y homogeneización 
po¡ienlos encontrarlos en la mayor parte de disciplinas o asignaturas de nuestras 
UIl'íversilladies. De esta manera, con frecuencia hemos acotado nuestro propio 
torio e ignorado con excesiva simplicidad los espacios pró){ímos, inclu­
SO argwnenlando al mismo tiempo una teórica defensa de la interdisciplinaríedad. 

Estableoer aduanas epistemc;lój;Pc:as en disciplinas universitarias por 
supuesto en las materías y le,'antarmuros y fragmentar, s610 favo-
w:e el aislamiento y la visión simplificada objetos de estudio, Y ello se 
desarrolla en cOlltra de los desallos d<: la y de la complejidad. 

Dentro del sistema educativo formal, desde la educación infantil hasta la 
superior deberíamos aprender a separar y a juntar. Y esta es ulla actividad 

a la que los comparatístas de cualquier campo de las Ciencias Sociales "miríllm,,. 
eontribuir signilicativllmente, aportando formas de establecer conexiones, puentes 
y enseilando a agrupar, unificar, integrar o interpretar muchas de las 
CI.lel>lioru2S que hemos de manera triturada o fragmentada a 10 de 
W1a un curso, un o etapa de nuestra educación; es decir, a «atar 
callOS;", a buscar a desarrollar el pensamiento analógico, a progre-
sar COI! la reflexión sobre y diferencias, a expansionar y piofundizar 
en el pellSa:mielito deductivo-inductivo y también en el ínductivo-deductivo. 

En un elí:Celellte trabajo de enorroe interés para los comparalistas Sobre la 
1'!;f¡)rII1ia'cre 111 Universidad, el pensador e investigador Edgar Morin indicaba: 

,<la intelií!"llcia que sólo sabe separar destrOza lo complejo del mundo el'! ihI;gmen­
IQli dís}'lllltO~ frl!l;cíona los pmblcmas, ullldimensíonaliza lo multidimensíollal. Es lll1ll 
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inteligencia a la vez miope, daltónica, tuerta; acaba la mayoría de las veces por ser ciega. 
Destruye en el proyecto todas las posibilidades de eomprehensión y de reflexión, elimi­
nando también las oportunidades de un juicio corrector o de una visión a largo plazo. 

La forma de pensar que utilizamos para hallar soluciones a los problemas más 
graves de nuestra era planetaria constituye por sí misma uno de los problemas más 
graves que debemos afrontar. Así, cuanto más multidimensionales son los problemas, 
más incapacidad hay para pensar su multidimensionalidad; cuanto más progresa la cri­
sis, más progresa la incapacidad para pensar la crisis; cuanto más globales se hacen 
los problemas, más impensados llegan a ser. Incapaz de prever el contexto y el com­
plejo planetario, la inteligencia ciega se convierte en inconsciente e irresponsable,»4 

Posteriormente el propio E. Morin se refiere a la histórica desunión entre la 

cultura bumanista y la cultura científica, y propugna una reforma del pensamien­

to que sustituya el pensamiento unilineal y unidireccional, que desune, por el pen­

samiento multirreferencial, que une e integra las partes en un todo. 

V. NUEVOS MODELOS DE UNIVERSIDADES 

Un cambio adecuado de la institución universitaria implica entre otras cosas 

tener una visión bastante clara del tipo de sociedad que se nos avecina, de los nue­

vos escenarios de la educación superior y del sistema educativo necesario para 

poder materializar esta visión. En teoría, las nuevas universidades deberian con­

tribuir a una mayor integración y armonización desde el punto de vista social, cul­

tural y económico, tanto a nivel de Espafta como de la Unión Europea. 

Hasta el afto 1968 babía en Espafta doce universidades públicas y algunas 

Escuelas Técnicas Superiores. La Ley de Reforma Universitaria de 1983 no se pre­

ocupó apenas ni de regular las universidades privadas ni tampoco de la utilización 

del término universidad. En la actualidad, la creación de universidades es una acti­

vidad libre, su reconocimiento como tales en la práctica también lo es, y tan solo 

observamos un control en la concesión de titulaciones homologables. Asistimos por 

consiguiente a un enorme proceso de expansión y de diversificación de todas las 

universidades que demanda sin lugar a dudas una compleja redefinición intema. 

4 (Morin, 1998:27) 
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Mientras en Estados Unidos y otros países europeos, la educación superior 
está extraordinariamente diversificada y la universidad es solamente uno de los 
ingredientes de la educación superior,S en España y en América Latina la univer­
sidad es el eje principal, y en ocasiones casi total, de la educación superior. Hoy 
en Estados Unidos la educación superior en general es «asombrosamente extensa, 
descentralizada, diversificada, competitiva y empresarial» (CLARK, 1997:23). 
De este modo, en la actualidad norteamericana se aprende más con programas de 
empresas que no en escuelas y universidades. Y en aquellos escenarios en los que 
las universidades, sometidas a presión por la competencia y la competitividad, no 
responden a los nuevos desafíos, tienen enormes posibilidades de trasladar la edu­
cación al libre mercado, por supuesto con probables consecuencias irreversibles 
para el sistema educativo. 

Cada vez más, todas las universidades se encuentran bajo la presión galopan­
te de la competitividad, y sin duda vivimos un período en el que los políticos y 
responsables de las administraciones educativas muestran una enorme descon­
fianza hacia la autonomía y la madurez de las universidades. No obstante, en el 
ámbito universitario, en la medida en que seamos capaces de afrontar la comple­
jidad, la globalización, la incertidumbre, el nuevo dinamismo social, etc., y que 
seamos también competentes para hacer frente a los cambios entendiéndolos 
como una posibilidad y una oportunidad creativa, y no como una amenaza que 
asusta o provoca ansiedad, estaremos más en condiciones de optimizar nuestras 
actividades de docencia y de investigación. 

Sabemos que las universidades se enfrentan en el umbral del siglo XX] a unas 
demandas de carácter científico, tecnológico y social a las que deberíamos res­
ponder de manera adecuada. Pero, ¿No será que sin el indispensable apoyo social, 
se está exigiendo a nuestras universidades por encima de sus posibilidades reales? 

Efectivamente, da la impresión que sin poder disponer de los suficientes apo­
yos y auxilios se les exige a nuestras universidades: --que sean instituciones de 
creación, difusión y conservación de la cultura; --que sean talleres de investiga­
ción científica y tecnológica; --que produzcan innovaciones y conocimientos 

5 Véase el excelente estudio comparativo sobre las universidades de Burton R. Clark titulado 
Los universidades modernas: espacios de investigación y docencia. publicado en México por la 
UNAM y Miguel Ángel POITÚa en 1997. 
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cíelltificoo, tecllológícos y sodales; -que contribuyan al progreso de la eoooo­
mía; fomenten la invcstigacióo -que preparen con eficacia pro­
fesilomdes ca~,acE,s de competir en un entorno globalizado y complejo; e inclUS4J, 
-que participen en el oobesióo la sociedad a la que partenecen. 
¿No serán demasiadas y excesivamente difíciles de cumplir lantas exilgellcíl'S? 

Además, las mencíonadas funciones y otras no cÍmdas deben llevllHe a cabo 
de manen!. relacionada y con múltiples colaboraciones internas y externas. ¿No 
será desproporcionada una concepción tan ambiciosa y con tantos obstáculos, coo­
tlíetos y tellsiones que babrá 

En repatídas ocasiooes se ha sellalado que la universidad española sull:e también 
la de mucbas otras instituciones y que se halla afectada por un anquilosamien. 
lo y una inadecuación l! los trascendeotallls cambios de nuestro tiempo; sin embargo, 
observall1os cómo consigue sobrevivir con múltiples esfuerzos a las enormes difi­
cultades e inconvenientes oon los que tropieza ooostantemenle: )'a sea por una orga­
IlÍzación interna poco eficieolll, por una constante escasez de recursos económicos, 
por l(ls diversos y controvertidos problemas de estabilización de sus docentes, défi· 
cits de plantillas de daceotes, tJ,\cnícos y administrativos, y un largo etcétera. 

Quizás convenga hoy mb que nunca una revisión en profundidad de lodas 
estas incapacidades e inoompeteocias, paro awque problemas planteados sean 
oonsiderados como graves, una clara certeza debe gniar lodos nuestros análisis y 
reflexiones: no resulta posible ni posponer detemúnadas tomas de 
decisi6n. E inevitablemente, la mayor parte de los problemas de universidad 
deben de si mismas, decidiendo as! cuál debe ser 

su propio futuro '1 su enfoque cientlf¡oo y social. 
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MONOGRÁFICO La envttftama superior en la nueva $ocledad del saber 

El objetivo principal de este artículo es el de aportar 00 amplío COIljUlllo de refle· 
xiones sobre algunos de los múltiples problemas que aquejan hoya las universidades, El 
autor inicla sus reflexiones collSlíllilndo que la reforma de las 0Il1versidades es absoluta· 
mente necesaria y que implica una reforma de todo el siatama educativo y un conocí· 
miealo bastante aproKimado de la sociedad que se nos avecina, 

EKamÍlla el fenómeno de la multiplicaci6n de universidades, sus efeclOs 'i COIlSe· 
cuI'l1ciías, dererulielldo la puesta en marcna de mecanismos que frenen la proliferación 
sin colllrol de instituciones de edw:aci6n superior. Asimismo intenta relacionar el papel 
de la universidad como illstitucí6n cultural con la edncación permanente, 'i defiende la 
necesidad de una visi6n mucho '1 global del mundo que 110S rodea, 
aprovechando las aportaciones de la comparada. 

Concluye el artIculo diferenciando modelos de oducaci6n superior y ahogando por 
!lila revisión en profíasdidad de los que afectan a la universidad, los cuales 
mayoritariamente deben resulverse en su seno. 

Ille main aim uf !his aniele is lo contribute a series of reflections 00 sorne of!he 
many problems Úlat universilies are wílll toda)', Tlle au!hor begins by slllting !bar 
uníversity reforro is absoJutely neeessary lIl1d Úlal thís ímplies a reforro oflhe whole sys-
lem of education and a elose awareness of!he future" 

The amele examines Ihe phenomelloll of Ihe mulliplicatioll of unívC!síties, íls 
effects and Iheír cOllsequences, while defcnding lile sellillg up of meehanísms lo pul a 
br.ke on !he unconlrollable proliferatioll or hí¡¡ller educalÍoll instílullollS. Al !he .ame 
lime JI allempls lo relate lile role or Ihe universíly, as a cultural inslÍtutíoll, to permanent 
educatjoll, and defends !he need rO! a mlleh wíder, complex and global view of!he world 
around US, usillg conlribulÍQI\S from comparalíve educatíon. 

Tl1e ertide finisbes by dlfferentialing bIIlween different model. oC higher edueation 
and advoeating a pmfound revlsÍ()I1 oC Ihe problems affeetíng !he universily, most of 
Whiéb sMuld be áeal, wi!h il1lemally, 
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